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En la búsqueda de información en la Web hay diversos factores que dan como resultado 
que un alto porcentaje de los recursos recuperados con una herramienta de búsqueda no 
cumplan con las condiciones o las expectativas especificadas. Entre estos factores, uno de lo 
más relevantes es la carencia de información semántica para que los buscadores electrónicos 
puedan recuperar los recursos de forma más eficiente. La Web semántica plantea dotar a la Web 
actual de capacidades para hacer más potentes las búsquedas, interpretando mejor las peticiones 
de los usuarios y localizando con mayor precisión los recursos pertinentes. En este trabajo se 
exponen algunas aportaciones que la Web semántica puede tener en la educación al hacer más 
efectivo el acceso a los contenidos, con recuperaciones más precisas acordes a las necesidades 
de los agentes y de los contextos educativos.  
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1. Introducción 
Internet (la Red), como tecnología para la gestión de información, se ha convertido en un 
gigantesco repositorio, que posibilita la transmisión y el acceso de grandes cantidades de 
información muy diversa. Entre los múltiples servicios que posibilita Internet está  la World 
Wide Web (Web), que incluso, dada su popularidad, se llega a identificar propiamente como a 
la misma Red. 
La creación de la Web supuso una innovación en la forma de difundir, almacenar, acceder 
y producir información. Anterior a la Web, la información principalmente procedía de 
instituciones, organismos o algún tipo de entidad que representaba a un grupo reconocido y más 
o menos numeroso, tal y como nos recuerda García (2003, p. 43). Con la Web se abre un nuevo 
medio en el que potencialmente cualquier persona puede aportar contenidos y hacerlos públicos, 
facilitando la creación de comunidades virtuales y abriendo posibilidades y servicios no viables 
con otras tecnologías (Clark, Parsia y Hendler, 2004, p.2).  
Berners-Lee (2000), creador de la Web, pretendió desarrollarla como un medio de 
excelencia en la accesibilidad y la distribución compartida de información. Se trataba de generar 
un medio universal y lo suficientemente flexible para soportar diferentes formatos de 
información y permitir su acceso a públicos muy diversos. Las posibilidades y logros 
alcanzados con la Web han superado las expectativas iniciales, convirtiéndose en el principal 
servicio desde el que se distribuye la mayor cantidad de información en Internet. Por ello, nos 
interesará profundizar en la Web como recurso de información, teniendo en cuenta que también 
existen otros servicios de notoriedad informativa no menos relevantes como los Grupos de 
Noticias, las Listas de Distribución, los Foros, la transferencia de archivos o la mensajería, a 
través de las cuales circula una masa de información importante y significativa, aunque no tan 
accesible o demandada como la contenida en la Web. 
Las facilidades que ha brindado la Web también han generado nuevas necesidades de 
interoperabilidad entre aplicaciones, así como usuarios con requisitos específicos y demandas 
concretas de información. Las capacidades tecnológicas actuales no son aptas para organizar 
eficientemente el exceso de información, o para realizar búsquedas y manejo de contenidos para 
tareas más complejas.  
Esto se hace especialmente relevante para el ámbito educativo, ya que a medida que 
aumenta la información disponible y accesible en la Web, se hace necesario optimizar los 
sistemas de búsqueda, que permitan acceder y manejar la información que pueda ser relevante 
para ser utilizada en un proceso de enseñanza-aprendizaje. Es preciso destacar, que para el 
alcance de este trabajo, los sistemas de búsqueda a los que haremos referencia serán los motores 
de búsqueda, ya que a través de estos sistemas se puede localizar y recuperar gran parte de la 
información contenida en la Web de un modo más directo y exhaustivo, por contraposición a 
otros localizadores de recursos de información como los índices y los metabuscadores (Abadal, 
2001; Torres, 2003). En el libro de Leloup (1998) se explica ampliamente el funcionamiento, las 
tipologías y las limitaciones de los motores de búsqueda.  
Ante las limitaciones señaladas, los desarrolladores de la Web están trabajando en una 
nueva propuesta en la que se extienden las capacidades de la Web actual, para dotarla de una 
nueva tecnología en donde la semántica de los contenidos toma mayor relevancia, y a esto lo 
llaman la Web semántica.  
En este trabajo se expone cómo la Web semántica puede contribuir en el campo de la 
educación en dos vertientes: mejorando la organización de los recursos en la Web y facilitando 
buscadores con tecnologías capaces de encontrar y entregar resultados más eficientes. Para la 
exposición de estos temas, en el apartado siguiente se plantea la problemática de la abundancia 
de contenidos y la dificultad para su localización en la Web. En el tercer apartado se describirá 
brevemente el funcionamiento y ciertas limitaciones de los motores de búsqueda. Y en el cuarto 
apartado se explicará de forma general la naturaleza de la Web semántica y las tecnologías con 
las que opera, para en el último apartado exponer las aportaciones que ésta posibilitará en 
cuanto a la creación, difusión y localización de contenidos educativos.  
2. El desbordamiento de la búsqueda de contenidos en la Web  
La amplia variedad de información contenida en la Web permite la satisfacción, muchas 
veces parcial, de las necesidades informativas de todos los agentes implicados en el proceso 
educativo, como es el caso de los profesores que acceden en busca de información actualizada o 
complementaria para desarrollar sus clases, o los alumnos que buscan profundizar sobre algún 
tema, en la misma situación están los tutores, padres y educadores en general.  
En la práctica diaria la búsqueda de información presenta dificultades que limitan el 
aprovechamiento de los recursos disponibles en la Web, algunas de ellas se deben a su 
naturaleza y a la filosofía que la caracteriza como un  medio abierto y sin control; otras a la 
carencia de competencias o estrategias de los usuarios para operar efectivamente con él; y otras 
más a la tecnología del medio basado en un lenguaje limitado para la gestión de recursos. 
La connatural desorganización que caracteriza a la Web, y a la propia Internet, basada en 
principios de horizontalidad y libertad, son limitantes para garantizar que ésta contenga 
información clasificada, validada, pertinente y con criterios mínimos de calidad. Esto 
imposibilita la distinción entre aquellos recursos informativos elaborados con fines 
pedagógicos, propiamente creados para ser utilizados en contextos educativos, de otros de 
carácter divulgativo o meramente informativo y comunicativo. Esta falta de visibilidad en 
cuanto a los usos y los destinatarios para los cuales se crean determinados recursos educativos, 
dificulta su localización y conlleva a la creación de materiales nuevos duplicándose la 
información existente. 
Por otra parte, la Web, por su carácter de medio de autopublicación, obliga a revisar 
críticamente cada uno de los contenidos a los cuales se accede, puesto que, si bien gran parte de 
la información es susceptible de ser aprendida y puede utilizarse como complemento de un 
proceso de enseñanza, generalmente precisará de una adaptación y contextualización acorde con 
las metas educativas deseadas. Además, la facilidad con la que se puede re-editar y copiar un 
documento original, genera mucha información parcial, distorsionada y plagiada. 
Otro problema común se encuentra en la información privada, restringida o no visible. 
Existen páginas en Internet cuyo acceso está restringido por algún tipo de pasarela o formulario 
–bajo pago o simple suscripción- que no son accesibles directamente para los usuarios y que 
tampoco pueden ser indexadas por los motores de búsqueda. Este conjunto de páginas se 
denomina “Web invisible” (2001) o “Web oculta”. 
El dinamismo y el flujo constante de la información hacen de su constante actualización y 
su rápida obsolescencia los principios determinantes de su valor. Esto exige un esfuerzo 
continuo para los localizadores de información, que deben recorrer permanentemente todas las 
páginas contenidas en la Web (en las que tienen acceso), para recoger las últimas 
modificaciones, añadirlas y jerarquizarlas en sus bases de datos. 
Ante esto, se percibe que el estado actual de la búsqueda de contenidos en la Web está en 
un punto de desbordamiento, en el que por un lado hay muchos contenidos publicados sin orden 
y, por el otro, hay una creciente necesidad de localizarlos y extraerlos, pero la tecnología actual 
de la Web y de los buscadores está limitada y por ahora, se cubre sólo de manera parcial, 
entregando como resultado de las búsquedas enormes listados de resultados no apropiados en su 
totalidad, que dejan al usuario inmerso en un mar de contenidos que tiene que revisar y 
jerarquizar y contextualizar él mismo.  
No se puede pensar en parar la autopublicación para disminuir la cantidad y mejorar la 
calidad de los recursos, tampoco es posible evaluar todo lo que se publica para asegurar la 
pertinencia y la calidad, lo que sí se puede hacer es desarrollar y utilizar tecnologías alternativas 
que al menos ofrezcan buscadores más potentes basados en tecnologías propias para la gestión 
de recursos. 
3. La constricción de los buscadores en la Web  
Aunque los buscadores electrónicos de la Web son una potente herramienta que nos 
facilita el acceso a los recursos disponibles, se ha dejado ver en el apartado anterior que son 
incapaces de indexar toda la información que se ha sido publicada en la Web y que no siempre 
cumplen satisfactoriamente con las peticiones de búsqueda, en gran medida debido a la 
tecnología de la Web y a la tecnología de los buscadores mismos que sólo procesan archivos 
codificados en HTML y en un par de formatos propietarios, por lo que realmente localizar toda 
la información que existe sobre un tema en la Web es una tarea que no pueden ejecutar. Hay 
otros factores, como la eficiencia en el proceso de búsqueda de información centrado 
principalmente en el usuario, quién puede no estar familiarizado con el medio, ni con la 
utilización de herramientas de consulta, desconociendo que el lenguaje natural no es el más 
adecuado, inteligible o exacto para operar con las herramientas de localización de información 
en la Web. El usuario muy pocas veces sabe de antemano dónde puede localizarse una 
información concreta y tampoco qué palabras clave utilizar para preguntar precisamente por lo 
que se quiere, o con qué otros temas puede estar relacionada, para proponer una lista acertada de 
sinónimos o temas concordantes. 
Aunque existen también buscadores específicos sobre temáticas, contenidos o materiales 
educativos, es preciso recordar que el funcionamiento de estos localizadores se basa en una 
concordancia terminológica entre los términos solicitados y los indexados por el buscador, y 
cuyos resultados no siempre se acercan a las precisiones requeridas, puesto que la indexación de 
estos contenidos no se ha realizado en base al establecimiento de categorías por niveles, áreas o 
materias educativas, que sería lo deseable, y proporcionaría búsquedas más eficientes y 
acertadas.  
Las categorías de indexación de un motor de búsqueda son de tipo sintáctico, no basadas ni 
en el contenido global de la información, ni en su sentido o contextualización. Como afirman 
Peña, Baeza-Yates y Rodríguez los problemas principales de los buscadores electrónicos se 
basan en la incapacidad para registrar: “la polisemia, es decir, palabras que tienen más de un 
significado y por lo tanto encontramos páginas que no queremos, y la sinonímia, palabras 
distintas que tienen el mismo significado y por ende, si no usamos la palabra correcta, no 
encontramos lo que queremos” (2002, p. 354). Un claro ejemplo son las búsquedas multi-
palabra en las que se requiere la intersección semántica de todos los términos, puesto que el 
significado de las palabras en su conjunto es diferente de la mera suma o presencia de términos, 
no garantizándose que se refieran al mismo dominio. Este problema de los buscadores se debe 
principalmente a la codificación en lenguaje HTML de la mayor parte de los contenidos 
disponibles en la Web, un lenguaje, que a través de etiquetas predefinidas, sólo permite 
codificar contenidos por su estructura y con elementos muy limitados. En este tipo de archivos, 
únicamente se puede indicar qué es un párrafo y qué es un encabezado pero no se pueden 
indicar otro tipo de elementos como una firma o un nombre ya que no hay etiquetas para ello. 
Estas etiquetas permiten que la información se despliegue en la pantalla del ordenador con 
ciertas características permitiendo la legibilidad al usuario, pero para las máquinas estas 
etiquetas son de muy poca utilidad ya que para procesar la información requieren de más 
elementos.  
El principal inconveniente es que no se cuenta con información semántica sobre las 
estructuras o sobre el contenido global de una página Web, careciendo los ordenadores de la 
inteligencia para deducirlo. Por ejemplo, un ordenador identifica un enlace que apunta hacia un 
sitio web, pero no sabe que ese enlace hace referencia a una página personal, a una evaluación o 
a un curso. 
Para atacar en gran medida las limitantes actuales en la búsqueda y recuperación de 
contenidos, se está desarrollando una Web complementaria a la Web actual, en la que, haciendo 
uso de tecnologías para la gestión de contenidos electrónicos, la información está definida por 
su significado y sus relaciones, no por su estructura morfológica ni por su estilo gráfico. A esta 
nueva Web se le conoce como Web Semántica (Berners-Lee, Hendeler & Lassila, 2001). 
4. La Web Semántica 
La Web Semántica propone dar significado al contenido de los sitios web, proporcionando 
un entorno en el que agentes de software puedan ejecutar tareas complejas para leer las páginas 
y extraer información más sofisticada de lo que actualmente es posible, facilitando además las 
tareas de indización y de búsqueda, haciéndolas más precisas y cercanas a la forma en que los 
seres humanos buscamos (Clark, Parsia y Hendler, 2004, p.6). El objetivo más general de la 
Web Semántica es que la información en la Web esté definida y relaconada de tal modo que 
pueda ser utilizada por máquinas no sólo para propósitos de despliegue si no para la 
automatización, integración y reutilización de los datos entre diferentes aplicaciones. 
Para lograr que los contenidos tengan un significado explícito para las máquinas, la Web 
Semántica utiliza, principalmente, dos tecnologías: XML (eXtended Markup Language) (Bray, 
Paoli, Sperberg-MacQueeen, Maler y Yergeau, 2004) y RDF (Resource Description 
Framework) (Manola y Millar, 2004), además de hacer uso de las ontologías. 
XML es un lenguaje desarrollado para ampliar las posibilidades de la publicación electrónica en 
la Web, permite crear etiquetas propias que pueden ser procesadas por programas para la 
descripción de contenidos o para la transferencia de datos entre sistemas, pero no hace explícito 
para qué es utilizada cada etiqueta. Es decir, XML permite que los autores de los contenidos 
agreguen una estructura e información arbitraria a los documentos pero no se expresa nada 
sobre lo que lo que éstos significan, así que se hace uso de RDF, un estándar para describir o 
representar información y para intercambiar datos de los recursos (metadatos) en la Web a 
través de un modelo relacional muy sencillo, que permite exportar y compartir información 
entre aplicaciones. RDF Maneja el significado de la información de forma similar a un 
enunciado con sujeto, verbo y objeto que pueden ser estructurados utilizando etiquetas XML e 
identificados a través de los códigos comunes en Internet como los URL (Uniform Resource 
Locator) y los URN (Uniform Resource Name), conocidos de forma genérica como URI 
(Uniform Resource Identifier).  
Las ontologías, en el contexto de la Inteligencia Artificial y de los desarrollos de la Web, 
son un documento o un archivo que describe formalmente las relaciones entre términos 
(Berners-Lee, Hendeler, & Lassila, 2001). Una ontología es compleja de definir y existen 
diversos tipos (García, 2004) pero usualmente se compone de  una taxonomía y un conjunto de 
reglas de inferencia para un dominio específico de conocimiento. La taxonomía define clases de 
objetos y sus relaciones. Las reglas de inferencia son condiciones sobre las relaciones entre los 
objetos. Una ontología, en la Web Semántica, sirve principalmente para relacionar términos 
diferentes que representan lo mismo y contar con vocabularios por dominios que permitan 
consistencia para la descripción de contenidos y para la búsqueda de información. 
En conjunto RDF, XML y las ontologías harán posible que los contenidos en la Web estén 
descritos semánticamente y se abra una importante conexión entre los datos y los programas que 
proveerán nuevos servicios Web (Hendler, Berners-Lee y Millar, 2002). Con la Web semántica 
los ordenadores podrán interpretar los contenidos y facilitarán la automatización de tareas más 
complejas en las que la intervención humana será escasa e incluso nula. Las aplicaciones 
educativas de la Web semántica se relacionarán principalmente con la organización, 
localización y procesamiento de los contenidos, como se expone en el siguiente apartado.  
5. La búsqueda de contenidos educativos en la Web Semántica 
Las potencialidades de la Web semántica en el ámbito educativo empiezan a analizarse en 
algunos trabajos relevantes (Anderson y Whitelock, 2004; Clark, Parsia y Hendler, 2004; 
Koper, 2004; Stutt y Motta, 2004) desde los que se señala la imposibilidad de predecir 
ampliamente sus posibilidades, aunque se espera, que al igual que sucedió con la Web, se 
genere la misma motivación y el mismo compromiso para su aceptación y su éxito (Clark, 
Parisa y Hedler, 2004, p. 14).  
En el ámbito educativo, un sistema reacio y resistente a las innovaciones, era difícil 
imaginar cómo la Web se introduciría para servir a diferentes fines pedagógicos, 
proporcionando nuevas posibilidades para todos los agentes educativos. Y aunque en la 
actualidad, la lógica de programación, las nuevas formas de representación de conocimiento, y 
las ontologías planteadas con la Web semántica se perciban como técnicas complejas para ser 
utilizadas por los usuarios, tal como afirman Clark, Parisa y Hedler, estas técnicas son tan 
complejas como las inicialmente recreadas en torno a la primera generación Web (2004, p. 14). 
Por ello, aunque resulte difícil pronosticar si los usuarios llegarán a producir y manipular 
páginas web semánticas, con la misma facilidad con la que se crean y se opera en la actualidad 
las páginas web, no se pueden descartar las potencialidades que la Web semántica aportará en 
diferentes ámbitos, y de manera especial en el campo de la educación.  
Para el aprovechamiento de la información existente en la Web dentro del ámbito 
educativo, es preciso que dicha información se encuentre definida y vinculada de forma 
semántica, lo que permitirá una mejor organización de la misma, y posibilitará su recuperación, 
a través de motores de búsqueda, de forma más relevante, exhaustiva y eficiente, compromisos,  
todos estos, que se proponen formalizar a través de la Web semántica. 
Anderson y Whitelock exponen tres principales potencialidades sobre la Web Semántica 
educativa: la primera se refiere a la mejora de la eficacia en el almacenamiento y recuperación 
de información; la segunda se relaciona con la capacidad de los agentes de software para 
recuperar y procesar la información de forma similar a como realizan estos procesos los seres 
humanos; y la tercera, se refiere a las posibilidades que brinda Internet para apoyar, extender y 
expandir las capacidades de comunicación de los seres humanos, a través de distintos formatos, 
y en diferentes tiempos y espacios (2004, p. 3.). En este sentido, si la información está 
eficazmente almacenada, debido a que los agentes artificiales son capaces de procesar su 
semántica, aunado a las posibilidades de accesibilidad y de intercambio que facilita Internet, no 
es desacertado inducir que la Web semántica pueda convertirse en una poderosa herramienta de 
investigación y de intercambio de conocimiento entre los diferentes agentes educativos.  
Otros autores, como Stutt y Motta (2004, p. 8), evidencian algunas aportaciones de la Web 
semántica relacionadas con las necesidades de aprendizajes de los sujetos y exponen cinco 
argumentos: (1) el aprendizaje están contextualizado, no es genérico sino que está relacionado; 
(2) la estructura se basan en herramientas de navegación y mapas de conocimiento, para unir el 
conocimiento; (3) los mapas representan estructuras (tales como narrativas, argumentos y 
analogías) usando las ontologías y proporciona su acceso mediante representaciones gráficas; 
(4) las relaciones se dan entre objetos y enlaces; y (5) la interpretación se facilita por el 
conocimiento contextual que estos objetos proporcionan. 
Mientras todas estas potencialidades se hacen efectivas desarrollándose estudios e 
investigaciones que fundamenten el uso de la Web semántica en el ámbito educativo, es preciso 
destacar al menos ciertos aportes técnicos generales, de cuyas repercusiones se beneficiará este 
entorno:  
 la utilización, reutilización y uso efectivo de las fuentes de conocimiento (Uschold & 
Jasper, 1999) 
 la eliminación de la ambigüedad de términos, el uso compartido de vocabularios y el 
manejo de un lenguaje común. 
 la organización del conocimiento de un dominio en jerarquías 
 la utilización de una tecnología común entre sistemas y la interoperabilidad entre 
aplicaciones. 
Con estas bondades se espera que la Web semántica se constituya como un recurso 
eficiente para el acceso a la información, donde los contenidos estén mejor descritos e 
identificados. Además de las contribuciones de la Web semántica para un mejor 
aprovechamiento de los contenidos educativos, los sistemas de búsqueda también se verán 
favorecidos. Los contenidos serán encontrados por los motores de búsqueda de forma más 
eficiente, y los usuarios, podrán emitir preguntas significativamente más precisas (Clark, Parsia 
y Hendler, 2004, p. 15). 
La búsqueda de contenidos educativos en la Web semántica permitirá correlacionar los 
significados de los diferentes términos solicitados, en base a relaciones lógicas y ordenadas, 
propuestas como ontologías desarrolladas por expertos en materia educativa de un campo 
específico. Con el tiempo, las ontologías de estos grupos especializados se irán 
complementando a partir de experiencias y consensos interinstitucionales, para compartirse e ir 
formando una base de conocimiento estructurado que vaya concentrando el conocimiento 
global. Haciendo accesibles y explícitas estas ontologías, los resultados de las búsquedas serán 
más pertinentes, facilitando al profesor o al diseñador instruccional el trabajo de selección de los 
contenidos que puedan integrar en sus actividades.  
Para obtener mejores resultados en las búsquedas no se requiere el desarrollo de nuevas 
aptitudes en los usuarios, dado que la Web semántica pretende ofrecer búsquedas en lenguaje 
natural, ya que está pensada para que los ordenadores sean capaces de encontrar código con 
información sobre el recurso y así permitir a los buscadores realizar indizaciones más complejas 
capaces de ofrecer mejores resultados.  
6. Conclusiones 
La Web semántica se presume como una tecnología poderosa en cuanto a la optimización 
en la descripción, definición, relación y contextualización de la información, características 
ausentes en la Web actual que originan importantes problemas para la localización, indización y 
búsqueda de contenidos.  
Si bien son numerosas las aportaciones sobre los beneficios que comporta la atribución de 
significado a la información, es preciso destacar, que con la Web semántica, no se resuelve el 
problema de la calidad de los contenidos, ni el de la abundancia. La Web semántica sólo permite 
una mejor descripción de los recursos, haciendo explícitas las relaciones que estos pueden 
mantener con otros y promoviendo la normalización de vocabularios para su organización, pero 
el análisis crítico sobre la fiabilidad y veracidad de la información será una tarea que seguirá 
correspondiéndole al usuario.  
Los buscadores podrán tener agentes de software que analicen y ejecuten procesos para 
localizar e indexar contenidos, con la capacidad de dar resultados más pertinentes y hacer que 
los contenidos en la Web, educativos y de otros tipos, puedan ser descubiertos, utilizados y 
compartidos. Si bien se ofrecerán índices de relevancia específicos, finalmente, la coherencia y 
la pertinencia respecto a una determinada demanda de información será determinada por el 
usuario.  
Por otra parte, los usuarios tendrán una interacción más natural con los sistemas 
automatizados en las tareas de búsqueda de contenidos dentro de la Web semántica, sin precisar 
apenas de aptitudes o conocimientos específicos para operar con ellos. Esto posibilitará que 
recurran a estos sistemas quienes habitualmente no utilizaban este tipo de herramientas, bien por 
su complejidad, debido principalmente al desconocimiento del lenguaje lógico con el que estas  
operan, o bien por la falta de precisión y de ajuste al requerimiento solicitado, ya que a través de 
la asignación de significatividad semántica se pueden reducir los problemas de exactitud 
debidos a la polifonía y la homofonía. 
La Web semántica será una infraestructura que abrirá nuevas posibilidades en la 
educación, aunque dado su incipiente desarrollo no es posible determinar todas las aportaciones 
que comportará. Sin embargo, es evidente que la organización de los contenidos y la eficiencia 
de los sistemas de búsqueda tendrán una mejora importante, por lo que se hace necesario que en 
el sector educativo se desarrollen aplicaciones que hagan uso de esta infraestructura y se 
promuevan investigaciones de sus impactos.  
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